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			CAPÍTULO
 UNO

			Sostengo la cabeza de mi amante entre las manos, deseando hacerla añicos contra el suelo de madera.

			Recorro con los dedos las protuberancias del pulido busto de mármol, que me resulta frío e implacable. Acerco esa cara a la mía y examino los ojos vacíos en busca de algún tipo de explicación o disculpa. Pero el único mensaje que trasmite es una inscripción que hay en la base:

			«Larga vida al rey».

			Vuelvo a colocar el busto en la peana, sonriendo al ver la marca rojo oscuro que le he dejado en la mejilla. La sangre que tengo en mis manos esta noche es culpa de Baylor, así que lo justo es que él también acabe con alguna mancha.

			Miro a mi alrededor, a la tienda de Darrow, y me da la sensación de que no ha cambiado mucho desde la última vez que estuve aquí. Ha reemplazado la lámpara de araña por una monstruosidad de obsidiana. La luz de la luna se refleja en todas las superficies de sus fragmentos. Hay unos cuantos espejos nuevos en las paredes, hasta alcanzar la notable cantidad de doce, y veo una amplia colección de esos cristales que él dice que son «curativos» y que le ofrece a su clientela.

			En medio de este mar de baratijas brillantes, es difícil saber dónde mirar.

			Pero ahí radica la genialidad de Darrow.

			Engaña a sus compradores, distrayéndolos con exceso y vanidad. Así no ven lo afilados que son sus dientes ni la astucia de su mirada, hasta que ya es demasiado tarde.

			El techo cruje y oigo sus pasos inquietos en el piso de arriba. A pesar de ser el dueño de una bonita mansión en el campo, Darrow duerme aquí la mayoría de las noches. Supongo que tiene algo que ver con que, a diferencia del caso de sus vecinos rurales, Darrow compró su mansión, no la heredó, y su dinero se lo ha ganado, no se lo han legado.

			Aunque también podría ser que lo que lo mantiene en Solmare sea la proximidad de los burdeles de la ciudad. Dicen que es cliente habitual.

			Me debato entre tocar el timbre para avisarlo de mi presencia o simplemente tirar al suelo su carísimo busto del rey. Ver la cabeza de Baylor hacerse pedazos contra el suelo seguro que me mejora el humor.

			Consigo controlar mis instintos más destructivos y opto por llamar al timbre. La mayor parte de la gente no se toma bien una visita mía a altas horas de la noche, porque estas suelen acabar en un baño de sangre. Como la que he hecho antes de esta. Pero si Della supiera que estoy aquí, querría que al menos intentara ser civilizada, algo nada fácil para alguien que se dedica a lo que yo.

			En cuanto el timbre resuena en la habitación a oscuras, el ruido de los incesantes paseos de Darrow en el piso de arriba cesa. Pasan varios segundos hasta que se oyen de nuevo unos pasos tenues que se dirigen a la escalera. Seguramente pensará que no está haciendo mucho ruido, pero mi oído es mucho más fino que el suyo.

			Baja la escalera con una sonrisa despreocupada en la cara. A pesar de la hora tardía, todavía lleva puesto un elegante traje de terciopelo, con una filigrana bordada en oro. Ni uno solo de sus rizos de color miel está fuera de su sitio; todos caen sobre sus hombros de una forma perfecta que enmarca la fuerte estructura ósea de su cara.

			No puedo evitar admirar la perfección de su fachada.

			Me echo a reír al ver la daga con la empuñadura enjoyada que lleva en la cintura de los pantalones. Esa arma no supone para mí más que un leve inconveniente. Él entorna los ojos para buscar el origen de esa risa; aunque sus ojos marrones examinan el lugar en el que estoy esperándolo, no me ve.

			Como soy una espectro, puedo desaparecer siempre que quiero.

			Es un tipo de ilusión mágica extremadamente raro que me convierte en un ejemplar muy valioso. O en una enemiga temible. Incluso antes de la guerra que colocó a Baylor en el trono, antes de que la diosa de la ilusión desapareciera, mi variedad de magia no era común.

			—Aparece —﻿exige Darrow. Solo se cuela un poco de miedo en su tono firme.

			Pongo los ojos en blanco y abandono la ilusión. Si le sorprende mi presencia en su tienda, lo oculta enseguida tras una sonrisa encantadora. Finjo que no me doy cuenta de que ha desenvainado su ridícula arma.

			—Lady Iverson —﻿saluda con voz dulce mientras baja el último escalón﻿—. ¿A qué debo la inesperada visita de mi mascota favorita?

			«Mascota», el apodo cariñoso que utiliza el rey Baylor conmigo. Cuando vine a vivir al palacio, el rey empezó a llamarme así. Entonces me parecía tierno, pero eso fue antes de que me diera cuenta de que ese apodo hacía referencia al hecho de que me había puesto un collar y me había adiestrado.

			Casualmente, yo fui la última en enterarse de que de ahí venía ese apelativo.

			Con la cara impasible, le sostengo la mirada a Darrow; no tengo intención de reaccionar como él espera. A espaldas del rey, sus súbditos suelen utilizar esa palabra con desprecio para referirse a mí. Igual que el hechicero, me la dicen con crueldad, como un insulto.

			—¿Será porque necesitas mi ayuda con algún asunto delicado? —﻿pregunta con una sonrisa seductora en los labios gruesos﻿—. Milady, si quieres ponerte en mis manos, te aseguro que son extremadamente capaces.

			Le respondo con la sonrisa más dulce que soy capaz de esbozar, una que normalmente reservo para mi dueño, pero justo después muevo el brazo y tiro el busto del rey al suelo. Oír cómo se hace pedazos me resulta tan satisfactorio como esperaba.

			—Huy. —﻿Me encojo de hombros y mi sonrisa se vuelve malévola﻿—. Perdón, Darrow.

			Él suspira, mirando con poco interés los trozos de mármol desperdigados por el suelo de madera.

			—Es una pena. Creía que el rey ya te tendría bien adiestrada.

			Menos de un segundo después de decir eso, se encuentra con uno de mis puñales en la garganta. Levanta instintivamente la mano, que sigue sujetando la daga, pero yo se la agarro y lo obligo a clavarla en el mostrador que tenemos al lado. Aunque su cuerpo está tenso, su expresión es de aburrimiento, como si su situación actual no le preocupara demasiado.

			Yo chasqueo la lengua y sacudo la cabeza con cara de fingida decepción.

			—¿Pero qué forma es esa de hablarle a la espectro de su majestad?

			La gente me llama «mascota» tan a menudo que se olvidan de para qué me ha entrenado mi dueño.

			Él mantiene la expresión tranquila, pero su cara palidece un poco al fijarse en mi apariencia. Cuando estoy en la corte, voy vestida para seducir, con atuendos hechos de sedas y satenes que enseñan bastante carne. Pero esta noche, los pantalones y la camisa de manga larga que llevo son de cuero fuerte y tengo el pelo pelirrojo y largo recogido en una trenza sencilla que me cae por la espalda. Bajo la capa oscura, se ve perfectamente el brillo de las armas que tengo sujetas al vientre y a los muslos. Y la sangre que tengo bajo las uñas completa el efecto.

			Él traga saliva con dificultad, baja la mirada y se fija en el collar de rubíes que tengo en el cuello.

			—¿Te ha enviado él a por mí? —﻿pregunta en voz baja.

			La pregunta tiene sentido. El rey muchas veces me ordena acabar con sus enemigos. Es lo que he hecho antes de venir aquí, en realidad. Sacudo la cabeza para apartar el eco de las súplicas desesperadas del hombre que he asesinado esta noche. Bloqueo mis emociones y me obligo a centrarme en el presente.

			—¿Debería? No estarás haciendo nada ilegal aquí, ¿verdad, Darrow?

			—Vamos, lady Iverson. —﻿Su sonrisa seductora ha vuelto a aparecer, pero ahora resulta un poco menos convincente﻿—. Yo nunca le faltaría al respeto a su majestad de esa forma.

			Enarco ambas cejas.

			—¿En serio? Pero no has tenido problema en faltarme al respeto a mí. ¿Es que se te ha olvidado que yo represento al mismísimo rey?

			Él suelta el aire entre los dientes con un siseo cuando le hago una pequeña herida en la garganta con la punta del puñal. Se forma una gota de sangre, que baja despacio por su cuello. Un leve olor metálico invade el aire y me tienta a hacer ese corte más profundo, llenar la tienda con su sangre y enviar su alma al otro lado del velo de la muerte.

			Como solo es semifae, Darrow tiene una resistencia mayor que un mortal, pero es poco probable que pueda sobrevivir a un corte profundo en la arteria carótida. Veo que van apareciendo grietas en su fachada de serenidad mientras mira la daga, que sigue teniendo agarrada con fuerza en la mano que no le he soltado. Pongo los ojos en blanco por la irritación, le suelto la muñeca y bajo el puñal.

			—Vamos, Darrow. ¿De verdad crees que te voy a matar? —﻿digo, riendo, y me alejo un poco. Pero los dos sabemos que, si el rey me lo ordenara, yo no tendría elección.

			Él se aparta del mostrador con vitrina y se frota el cuello con la mano libre, embadurnándose la piel con la sangre de la herida.

			—Claro que no. —﻿Sus labios vuelven a formar algo parecido a una sonrisa y se aparta un rizo suelto para colocárselo detrás del hombro﻿—. Soy demasiado guapo para acabar asesinado.

			Señalo con un gesto de la cabeza la daga con la empuñadura enjoyada.

			—¿Cómo se te ocurre que podrías detenerme con eso?

			—Sería suficiente para conseguirlo con la mayoría —﻿afirma, riendo entre dientes, pero su respuesta suena forzada.

			A Darrow siempre le han intrigado mucho los rumores sobre mí. De vez en cuando deja caer comentarios con doble intención, con la esperanza de convencerme o engañarme para que le confíe información que muy pocos conocen. Hay rumores, claro, detalles que se cuentan en susurros y que se tachan de conspiraciones. Pero los hombres como Darrow se dedican a comerciar con secretos y siempre están alerta para enterarse de cualquier cosa que se diga.

			Estoy segura de que mi historia le interesa más de lo que le gustaría.

			Me obligo a relajarme, guardo el puñal y paso al otro lado de la vitrina para darle a Darrow un poco de espacio. Piso algo duro y, al mirar al suelo, me encuentro uno de los trozos diseminados del busto del rey. Un lado de la cara ha quedado completamente destrozado, pero el otro ha resistido el impacto, aunque sí se han producido algunas grietas. Lo aplasto con la bota y disfruto cuando se deshace bajo mi pie.

			—Su majestad requiere información —﻿anuncio.

			Él une las manos tras la espalda.

			—¿Sobre qué?

			—Tu especialidad —﻿contesto, sin poder ocultar la acritud en mi voz﻿—. Encantamientos.

			La mayoría de los fae no tienen la capacidad de hacer magia compleja; lo habitual es que cuenten solamente con los dones de vivir una larga vida y de curarse con rapidez. Pero algunos de nosotros tenemos la suerte de haber recibido mucho más, y la naturaleza de nuestras capacidades depende de nuestra procedencia, de cuál de las islas Verran vengamos: alguien de la Octava Isla podrá predecir el futuro, mientras que otro de la Primera será capaz de comunicarse con todas las criaturas vivientes. Pero los que venimos de la Séptima Isla somos bastante más peculiares.

			Nuestra especialidad es la magia de la ilusión. Yo soy una espectro, mientras que Darrow es un hechicero. Estos son un grupo de fae con una magia temida por muchos, porque tienen la capacidad de crear objetos encantados y hechizos con mucho poder. Seguramente por eso todos los enemigos de Darrow encuentran su perdición en circunstancias misteriosas que nunca se pueden vincular con él.

			—El rey se pregunta si conoces algún encantamiento que sirva para unir a una persona con otra —﻿explico con tono de aburrimiento mientras finjo interés en lo que él llama «piedras preciosas curativas».

			—Necesito más información. Hay muchas formas de unir a dos personas; algunas son temporales, y otras, permanentes. —﻿Su voz suena tensa. Me pregunto si será porque no le gusta que toquetee sus cosas.

			Pues se tendrá que aguantar.

			Cojo un par de pendientes de esmeraldas y me los coloco delante de las orejas.

			—¿Estos me favorecen? —﻿Lo miro pestañeando, coqueta.

			Él exhala despacio y se aprieta el puente de la nariz.

			—Están mejor en su sitio. Anda, sé una buena mascota y vuelve a dejarlos donde estaban.

			Pongo los ojos en blanco y obedezco. Ya he aprendido, por las malas, que es mejor no llevar las joyas de Darrow.

			—El rey busca un método de unión a largo plazo.

			Él entorna los ojos, interesado. Algo de la palidez de antes desaparece y recupera un poco de color, y también de confianza.

			—El largo plazo es más complicado —﻿explica mientras se apoya contra la pared y cruza los brazos﻿—. Hay muchas maneras de hacer una poción de unión, pero hay que ingerirla regularmente para mantener el efecto. Y es posible que el receptor desarrolle cierta tolerancia con el uso, lo que significa que hará falta aumentar la dosis. Funcionará bien durante semanas, incluso meses, pero yo no recomendaría utilizar esos métodos durante periodos de tiempo más prolongados.

			Mantiene una postura relajada, la viva imagen del interés profesional, pero veo que no deja de vigilarme atentamente, buscando alguna señal de decepción en respuesta a sus palabras. Está esperando que me delate de alguna forma.

			Pero no lo hago.

			—Si lo que pretende es que dure años —﻿continúa, y aparece un brillo peligroso en sus ojos﻿—, yo sugeriría utilizar un objeto.

			—¿Qué tipo de objeto? —﻿pregunto, y apoyo los codos en la vitrina que hay entre los dos.

			—Oh, valdría cualquier cosa, siempre que fuera algo que la persona pudiera llevar puesto todo el tiempo. —﻿Se encoge de hombros y señala las piedras preciosas que tengo delante﻿—. Las joyas son lo que funciona mejor. Un anillo o una pulsera. —﻿Entonces sus labios forman una sonrisa malévola﻿—. O quizás un collar.

			Me tengo que contener para no tirar del collar que llevo, pero, gracias a las divinidades del destino, consigo no moverme.

			—¿Estás segura de que es él quien requiere esta información? —﻿Se aparta de la pared y se acerca﻿—. ¿O es que ese collar está empezando a apretarte demasiado?

			Tenso la mandíbula y me obligo a inspirar hondo. El aire pasa sin problemas por mi tráquea. No hay razón para que el collar se active ahora mismo.

			Darrow se ríe al ver mi incomodidad.

			—Y yo que creía que eras una mascota dócil…

			Gruño y me hormiguean los dedos por el deseo de agarrar el collar y arrancármelo de la garganta para librarme de su presencia sofocante. Como la mayoría de las cosas letales, es precioso. Docenas de rubíes, engañosamente hermosos, engarzados en una pieza de plata con un diseño muy elaborado. En el centro, justo sobre mi tráquea, está el rubí ovalado más grande. Otro, un poco más pequeño, cuelga entre mis clavículas.

			Es una joya exquisita, pero me rodea el cuello como una soga.

			Mantengo las manos junto a los costados, porque me recuerdo que tirar de él no sirve de nada. Gracias al encantamiento del collar, solo el rey puede quitármelo. Me lo puso en el cuello cuando yo tenía solo diez años. Me dijo que me protegería y que así nadie podría apartarme de él. Me aseguró que, mientras lo llevara puesto, él siempre podría encontrarme. En aquel momento nada de eso me pareció mal. La verdad es que me resultaba tranquilizador. Pero después de quince años, no quiero seguir atada a un dueño que ya no tiene nada bueno para mí.

			Cuando el rey me explicó para qué servía el collar, se le olvidó mencionar algún que otro detalle. Uno de ellos es que, cuando lo enfurezco, el collar me aprieta el cuello cada vez más hasta que me impide respirar.

			Y me asfixia.

			Aprieto los puños y hago todo lo posible por no perder los nervios.

			—Soy consciente de que fuiste tú quien le proporcionó al rey el collar que llevo.

			—Es posible. —﻿Se encoge de hombros y cruza los brazos otra vez﻿—. Su majestad ha recurrido a mí en muchas ocasiones a lo largo de los años. No esperarás que me acuerde de todas.

			Lo miro impasible.

			—Los dos sabemos que de esta te acuerdas perfectamente —﻿afirmo﻿—. Hace quince años abriste esta pequeña tienda en Highgrove. Un lugar curioso para tu negocio, teniendo en cuenta las peculiaridades de tu origen.

			Highgrove no es igual que el resto de la ciudad de Solmare. Aquí el acceso no se consigue con dinero, sino gracias a la sangre. Lo controla el consejo, un grupo compuesto por miembros de las familias gobernantes. Solo los de origen noble pueden tener propiedades aquí. Cuando alguna se queda disponible en esta zona, el consejo debe aprobar al comprador.

			A pesar de todos sus esfuerzos por ocultar su mitad mortal, todo el mundo sabe que Darrow es semifae. Por eso, los altos fae que pertenecen a la clase gobernante nunca lo han aceptado del todo. Están más que dispuestos a utilizar sus servicios cuando lo necesitan, pero, por mucha ropa de calidad que lleve y secretos que conozca, él nunca será uno de ellos.

			Y por eso no lo aceptarían de buen grado en Highgrove.

			Él me mira con una sonrisa astuta y sigue haciéndose el tonto.

			—¿Qué puedo decir? Le hice al consejo una propuesta que no pudo rechazar. Ellos supieron ver el valor que tenía.

			Entorno los ojos porque noto que aumenta mi frustración.

			—¿De verdad esperas que me crea que los altos fae del consejo traicionaron cientos de años de tradición y prejuicios para abrirle las puertas de Highgrove a un semifae bastardo solo porque les gustó tu «modelo de negocio»?

			Él se encoge de hombros.

			—Cosas más raras se han visto.

			—No sin ayuda —﻿insisto﻿—. Eso te habrá costado más que unos cuantos secretos y algún que otro trato clandestino. Habrás necesitado la intervención real.

			Él no responde, pero los dos sabemos que es cierto. La única persona que puede doblegar a los miembros del consejo es el rey.

			Me inclino sobre la vitrina y digo con voz más suave:

			—Sé lo generoso que es nuestro rey con los que le complacen.

			Un destello de vulnerabilidad cruza sus ojos, pero enseguida lo sustituye por condescendencia.

			—Seguro que lo sabes bien.

			Aprieto los dientes.

			—Te dio el título de propiedad de este edificio a cambio de mi collar.

			—¿Y qué pasa si lo hizo? —﻿Suspira y se aparta un rizo de la cara﻿—. ¿Qué quieres que haga ahora?

			Levanto la barbilla y lo miro fijamente a los ojos.

			—Quiero que me lo quites.

			Darrow se echa a reír, pero la dureza de mi mirada le deja claro que no es una broma.

			—Es imposible —﻿dice con cautela.

			Llevo la mano a la empuñadura de mi puñal y él levanta ambas cejas cuando me ve sacarlo de su funda de nuevo. Un sonido agudo horrible retumba en la habitación cuando araño con la punta el cristal de la vitrina que hay entre los dos.

			—La verdad es que no me lo creo —﻿replico, y me acerco a él﻿—. Eres un paranoico y siempre tienes antídotos para todos los venenos que vendes. —﻿Veo su nuez subir y bajar despacio mientras hago girar el cuchillo entre los dedos﻿—. Nunca harías un trato que pudiera volverse en tu contra. No le darías al rey algo que pudiera utilizar contra ti sin saber cómo contrarrestarlo.

			Toda la diversión desaparece de su cara. Aparta la vista de mi arma y me mira una vez más.

			—A veces, si la recompensa es suficiente, merece la pena correr cualquier riesgo —﻿confiesa en voz baja. Veo vergüenza en sus ojos cuando suspira profundamente﻿—. Iverson… —﻿Hago una mueca al oír la lástima que hay en su tono cuando dice lo siguiente﻿—. Solo hay una forma de librarte de ese collar: te lo tiene que quitar el rey.

			No.

			Se me cae el alma a los pies y mis extremidades se tensan. Esto tiene que funcionar, no hay más posibilidades, ningún otro sitio al que pueda acudir para pedir ayuda. No puedo seguir viviendo así. No después de… Aparto ese pensamiento, porque sé que no es momento de dejarme llevar por la culpa.

			—Mientes —﻿insisto con los dientes apretados.

			No puedo seguir parada, así que recorro la tienda y descargo mi rabia con todo lo que encuentro. Los trozos de cristal acaban por todas partes después de que tire al suelo varios frascos, buscando algo, cualquier cosa, que me ayude.

			—¿Qué haces? —﻿pregunta mientras yo examino un vial con un líquido morado. Él me lo quita de las manos y lo vuelve a poner en un estante.

			—Tiene que haber algo que sirva —﻿murmuro, y me dirijo hacia la parte de atrás, donde sé que esconde las cosas especiales﻿—. Te estás haciendo el tonto, pero te conozco. Eres demasiado cuidadoso para correr un riesgo así.

			Se coloca delante de mí, me agarra por los hombros y me obliga a detenerme.

			—Iverson, aquí no hay nada que pueda ayudarte —﻿me dice con voz suave. Sus ojos marrones me miran fijamente, suplicándome que entre en razón.

			Pero no puedo.

			Se me forma un nudo en la garganta y estoy segura de que me voy a asfixiar, que el collar ha escogido este momento para acabar conmigo. Aparto a Darrow de un empujón y doy un paso atrás. Él asiente y en sus ojos veo una comprensión que no necesito.

			Siempre he sentido una extraña afinidad con Darrow. Es cierto que ayudó al rey a esclavizarme, pero ambos somos dos caras de la misma moneda. Unos bastardos que han logrado abrirse paso hasta lo más alto y ocupan espacios que no les correspondían por derecho.

			Y a los dos nos odian por ello.

			Me obligo a respirar e introducir aire en mis pulmones y analizo mentalmente lo que ha dicho, intentando identificar esas mentiras que sabe ocultar tan bien.

			—Has dicho que «aquí» no hay nada que pueda ayudarme —﻿repito despacio, examinando su cara para detectar la más mínima reacción en sus ojos﻿—. Aquí no, ¿y en otro sitio?

			De repente su compasión se convierte en irritación y su expresión se endurece.

			—Iverson, creo que ya es hora de que…

			Deja la frase sin terminar y yo miro enseguida hacia la puerta. Percibo algo extraño y se me eriza el vello de los brazos de repente. Noto un frío gélido en la nuca, que me baja por la columna y hace que me estremezca.

			Alguien se acerca a la tienda.

			Su presencia es poderosa, dominante, opresiva, peor que la del rey incluso. Me humedezco los labios y casi puedo notar su sabor en el aire. Es como un déjà vu, una sensación que me resulta familiar, pero no sé por qué, aunque algo en el fondo de mi mente la reconoce perfectamente.

			Darrow está nervioso y pregunta por el origen de mi cambio repentino.

			—¿Qué ocurre?

			Arrugo la frente por la confusión y me vuelvo para mirarlo.

			—¿No lo notas tú también?

			Él niega con la cabeza, con un millón de preguntas en la punta de la lengua que desaparecen en cuanto yo vuelvo a mirar hacia la puerta. La presencia se está volviendo más fuerte por momentos.

			Se acerca.

			—¿Esperas a alguien? —﻿pregunto.

			—No —﻿asegura, pero la palidez de su cara me dice otra cosa.

			Recuerdo que estaba caminando arriba y abajo antes, en la planta superior, y que parecía nervioso. Y que cuando ha bajado estaba totalmente vestido. Algo raro a estas horas de la noche…

			Joder.

			Lo atravieso con una mirada que anuncia violencia y enseguida creo una ilusión para ocultarme. Cuando me vuelvo invisible, lo que siento es como si un millar de diminutas agujas me pincharan la piel. Veo envidia en sus ojos cuando se queda mirando el lugar en el que yo estaba un segundo antes, pero no tengo tiempo para disfrutar de esa imagen. Dejo atrás la zona de las vitrinas, me meto en un rincón y les rezo mentalmente a las divinidades del destino. Nadie puede saber que he venido aquí esta noche. Revelarle a Darrow mis intenciones ya supone correr un gran riesgo. Pero si esta conversación llega a oídos de Baylor…

			No dejo de mirar la puerta, esperando a que aparezca el origen de esta extraña sensación. Se me ha hecho un nudo en el estómago por los nervios. De repente veo que la luz de la habitación disminuye. Me digo que será una nube que ha ocultado la luna, pero veo una oscuridad que empieza a ascender por las paredes y a cubrir las ventanas, dejando que solo un resquicio de luz atraviese los cristales.

			Unas sombras negrísimas se cuelan por debajo de la puerta y unas volutas de humo negro llenan la habitación. El corazón se me acelera cuando empiezan a reptar y a adquirir forma de serpientes. Sus ojos rojos parecen resplandecer cuando giran la cabeza en todas direcciones, como buscando algo.

			Por todos los dioses.

			Me agacho y me hago una bola, lo más pequeña posible. Desde donde estoy ahora no veo la puerta, pero oigo el crujido cuando se abre. Instantes después, unas pesadas botas retumban sobre el suelo de madera con paso lento y firme. No consigo ver al recién llegado, pero noto su poder. Es más denso ahora que está en la habitación, como si fuera un peso enorme a punto de aplastar a cualquier enemigo. No tengo ni idea de qué tipo de criatura es, pero tampoco es que quiera descubrirlo.

			—Me gusta la nueva decoración.

			La voz del hombre es grave y profunda, y un escalofrío me recorre la espalda.

			—Ya, perdón por el desastre, milord. —﻿Darrow, que todavía está donde puedo verlo, mira los restos de mi arrebato con cara de disculpa﻿—. Quería limpiarlo todo antes de que llegara, pero no lo esperaba hasta dentro de una hora.

			Su voz suena tranquila, pero queda claro por la condescendencia de su tono que Darrow está nervioso. Solo lo he visto así de solícito con el rey.

			—No importa. No me voy a quedar mucho rato —﻿responde el desconocido.

			Los trozos de mármol se hacen polvo bajo sus botas cuando entra en mi campo de visión. Incluso con esta luz tan tenue, puedo distinguir su silueta. Es alto, varios centímetros más que Darrow. Lleva una gruesa capa negra con el borde cubierto de piel. A pesar de que le oculta la mayor parte de su cuerpo, veo que es corpulento. Tiene el pelo oscuro peinado hacia atrás, pero está demasiado oscuro para que pueda verle bien las facciones.

			—Claro —﻿responde Darrow, tenso﻿—. He investigado el asunto sobre el que me preguntó. Voy a por mis apuntes.

			Intenta irse a la trastienda, pero una de las serpientes le rodea el cuello, como si fuera una cuerda. Abre la boca y acerca la mano para agarrar esa sombra, desesperado por apartarla.

			Contemplo horrorizada la escena, porque me recuerda las muchísimas veces que he sentido el collar apretarme el cuello. Respiro despacio, concentrada en contar una inhalación tras otra, para mantener a raya el pánico. Yo no me estoy asfixiando, me digo. Pero aun así mis dedos imitan a los de Darrow, aunque en ambos casos es un gesto inútil.

			—No hace falta. Seguro que me puedes hacer un resumen —﻿replica el desconocido.

			Darrow responde con un sonido ininteligible.

			—Ah, disculpa. —﻿Oigo en su voz que está sonriendo﻿—. Será mejor que afloje un poco.

			La sombra sigue rodeando el cuello de Darrow, pero debe de haber reducir la presión, porque él tose varias veces antes de recuperar el habla.

			—Cla… Claro —﻿balbucea el hechicero﻿—. Puedo hacerlo, sí.

			Durante un momento fugaz e irracional, siento celos. Yo necesito mucho tira y afloja con Darrow para convencerlo de que haga cualquier cosa, pero ese hombre lo tiene completamente sometido. Esos pensamientos involuntarios quedan relegados al instante cuando me fijo en que una de las serpientes de sombras permanece junto a la puerta. Si consiguiera llegar hasta allí sin llamar la atención, ¿podría pasar junto a esa extraña criatura sin que me atacara? Noto otro estremecimiento solo de pensar en hacer la prueba.

			—He hablado con uno de mis informantes —﻿dice Darrow con la voz ahogada por el esfuerzo﻿—. Hace poco lo han reasignado. Antes tenía un puesto de bajo nivel en la muralla…

			—¿La muralla? —﻿La voz profunda del desconocido lo interrumpe.

			—La que rodea el recinto del palacio —﻿se apresura a explicar Darrow﻿—. Es uno de los guardias que antes patrullaban por ella.

			—Ah. Continúa.

			Darrow traga saliva y mira la serpiente de sombras que sigue rodeándole el cuello.

			—Ahora está en los túneles que hay bajo el palacio. Creo que lo que usted busca podría encontrarse allí.

			Frunzo el ceño. Oír a Darrow admitir que ha cometido traición contra el rey no me sorprende; me guardo esa confesión para utilizarla contra él cuando me convenga. Pero lo que sí me resulta extraño es la información sobre esos supuestos túneles. He explorado el lugar donde vivo muchas veces durante todos estos años y nunca he encontrado nada como lo que está describiendo.

			El desconocido se encoge de hombros.

			—Puede ser. ¿Está vigilando algo específico allí abajo?

			Darrow asiente.

			—Un arma que él llama «la Susurradora».

			Una de las serpientes de sombras sisea, y me recorre una nueva oleada de miedo.

			—Qué interesante. —﻿Su tono ahora suena pensativo﻿—. ¿Y tu informante te ha contado algo más sobre esa «Susurradora»?

			—No, nada, milo… —﻿Se oye a Darrow ahogarse otra vez y lo veo intentar aflojar de nuevo la presión de la sombra. Continúa así varios segundos, hasta que por fin oigo que vuelve a hacer una inspiración profunda.

			—¿Qué estabas diciendo? —﻿insiste el desconocido.

			—¡Solo lo del precio! —﻿grita Darrow.

			—¿Qué precio?

			—Mi informante me ha dicho que les advirtieron de que nunca la tocaran. Que quienquiera que lo haga deberá pagar un precio muy alto, pero no sé a qué se refiere. ¡Eso es todo! ¡Lo juro!

			El hombre se acerca a Darrow y se inclina hacia él.

			—Te creo —﻿dice con voz suave y con un poco de aburrimiento.

			Durante un momento me parece que las divinidades del destino nos sonríen y que se va a ir, pero sus siguientes palabras me recuerdan por qué ese tipo de deseos son peligrosos.

			—Otra cosa: ¿has compartido esta información con alguien más?

			El corazón me martillea en el pecho. A pesar de la oscuridad, veo el terror que hace que las facciones atractivas de Darrow se contorsionen. Tiene la mandíbula y los labios apretados mientras mira al enemigo que tiene delante. Sin hacer ruido, llevo las manos a mis cuchillos y saco dos. Darrow va a revelar mi presencia en cualquier momento.

			—No, milord —﻿dice, negando con la cabeza﻿—. Solo se lo he dicho a usted.

			Me quedo alucinada, pero no tengo tiempo para procesarlo, porque el desconocido chasquea la lengua.

			—Qué pena —﻿dice, apartándose unos pasos﻿—. Esperaba que me fueras de utilidad más adelante, pero yo no trabajo con mentirosos.

			No necesito mirar para saber qué va a pasar después.

			La serpiente aprieta de nuevo y la cara de Darrow adquiere una expresión aterradora. Abre la boca, aunque no emite ningún sonido, e intenta introducir algo de aire. Sus ojos marrones están abiertos de par en par e inyectados en sangre mientras recorren desesperadamente la habitación en busca de ayuda. Me encojo cada vez que mira a donde estoy yo, pero su mirada solo pasa por encima, sin detenerse. No me ve.

			¿Pensará que me he ido o de alguna forma sabe que estoy encogida en un rincón, viendo cómo lo asesinan delante de mí?

			Intento bloquear la escena, inspirando hondo para recordarme que no me están estrangulando a mí. Noto una presión fantasma alrededor de la garganta, pero me obligo a permanecer en el momento presente.

			No lo pienses. No recuerdes cómo es que te priven del aire.

			Darrow no es mi amigo, pero tampoco mi enemigo. No creo que merezca esta tortura. Yo no lo habría matado así; lo habría hecho rápido, con un corte en la garganta. Esto es cruel. Solo una persona merece una muerte así, y ahora mismo está en el otro extremo de la ciudad, durmiendo plácidamente en su palacio.

			Siempre he sido consciente de que falta algo dentro de mí, una pieza que no está y que me volvería buena, completa y adecuada. Algo en mi interior apela a ese espacio vacío, el eco de un instinto que no llegué a desarrollar.

			¿Por eso es por lo que siempre decepciono a la gente cuando más me necesita?

			Veo en mi mente las caras de muchas personas: algunas que he matado, unas pocas que quería, una en concreto a la que le hice una promesa. Un juramento junto a la tumba de una amiga que confundí con un enemigo.

			Me obligo a introducir aire en los pulmones y me recuerdo que no soy propiedad de nadie. Que nadie me controla ni me encadena.

			Que no soy la mascota que han domesticado.

			Sino la bestia que han dejado entrar.

			Y mantengo mis promesas.

			Echo hacia atrás el brazo y lanzo un cuchillo en dirección al desconocido. Justo antes de alcanzarlo, una sombra aparece y lo frena en el aire. No puedo apartar los ojos de él cuando se gira para mirar hacia el rincón donde estoy. Ha debido de aflojar la presión sobre la garganta de Darrow, porque sus resuellos resuenan en la habitación, pero no puedo mirarlo, porque mis ojos siguen fijos en el desconocido que se acerca con una sonrisita en la cara.

			—Ya me estaba preguntando hasta cuándo ibas a seguir escondida.

		

	
		
			CAPÍTULO
 DOS

			El desconocido sale de las sombras que hasta entonces le ocultaban las facciones y, por primera vez desde que llegó, lo veo con claridad.

			Es guapísimo.

			Tan dolorosamente guapo que, durante un segundo, tengo ganas de cerrar los ojos y apartar la vista antes de que me dé tiempo a memorizar su cara. Todos los fae son atractivos, pero nunca he visto a alguien que parezca tan minuciosamente cincelado, tan armonioso en conjunto. Todos sus rasgos encajan perfectamente en la imagen completa, como si los hubiera diseñado la mano de un genio y no la naturaleza.

			Su piel tiene un leve tono dorado, que indica que pasa tiempo en el exterior. Lleva el pelo oscuro e ingobernable peinado hacia atrás, pero unos cuantos mechones rebeldes le caen sobre la frente. Unas orejas muy puntiagudas dejan claro que es un alto fae, pero dudo que provenga de la Séptima Isla. Casi todos los residentes de clase alta de esta isla van perfectamente afeitados, pero a él le cubre la mandíbula fuerte una barba de una semana, por lo menos, que le da un aire peligroso.

			Todo en su apariencia me resulta inmensamente atractivo.

			Cuando mira al lugar donde estoy, veo que sus ojos azul pálido son increíblemente penetrantes. Me fijo en su boca generosa y en la sonrisa burlona que tiene. Durante un segundo me pregunto si habré abandonado sin darme cuenta la ilusión tras la que me oculto, pero el aguijoneo que noto en la piel me revela que sigue intacta.

			—Venga, pero si te has mostrado muy valiente hace un momento —﻿me anima﻿—. Una puntería impresionante, por cierto.

			Su mirada no se aparta del rincón en el que estoy. A pesar de que soy invisible, él parece saber perfectamente dónde me encuentro. Recuerdo la extraña sensación que he tenido cuando se acercaba a la tienda. Fui consciente inmediatamente de su presencia y noté un frío enorme, como si alguien me hubiera puesto hielo en la nuca. ¿Podrá él percibirme a mí como yo a él? Y si conoce mi escondite, ¿por qué sus serpientes de sombras no han reptado hasta aquí y me han obligado a aparecer?

			Me fijo en sus manos, cubiertas con unos guantes de cuero negro, que agarran a Darrow del pelo.

			—Si no te unes a nosotros, tendré que encontrar la forma de entretenerme con tu amigo.

			Durante los últimos minutos, el hechicero ha guardado silencio. Sigue de rodillas, con una serpiente de sombras envolviéndole el cuello. Seguramente estará esperando a que el desconocido se olvide de él para escabullirse.

			Me armo de valor y decido que no tiene sentido seguir callada.

			—Si quieres entretenimiento, a mí se me ocurre un juego mucho más divertido —﻿digo en voz alta, y mi voz resuena en la habitación en silencio.

			Aparece en sus ojos un brillo de satisfacción.

			—Milady, veo que te has decidido a hablar por fin. ¿Y qué juego sugieres?

			En vez de responder, lanzo otro cuchillo dirigido a su garganta. Igual que la vez anterior, una de sus serpientes de sombras lo atrapa en el aire antes de que llegue hasta él.

			—Podríamos intentar descubrir cuántos cuchillos pueden parar tus sombras al mismo tiempo —﻿propongo, moviéndome despacio en dirección a la puerta, con la espalda pegada a la pared.

			Su sonrisa se vuelve depredadora y sus ojos siguen mis movimientos invisibles.

			—La verdad es que normalmente no me gustan mucho los juegos.

			—¿Porque no sabes perder? —﻿pregunto, y lanzo otro puñal.

			Esta vez no es una de las serpientes la que lo atrapa, sino él, que, sin bajar la vista, lo intercepta a menos de un centímetro de su pecho. Abro los ojos como platos al ver su velocidad. Eso va a suponer un problema.

			—Porque nunca he tenido un oponente que estuviera a la altura —﻿explica, y tira el cuchillo con una fuerza innecesaria. Impacta contra una de las vitrinas, que se hace añicos, y yo hago una mueca. Esta noche le vamos a destrozar toda la tienda al pobre Darrow.

			Varios puntos rojos manchan el cristal roto y me doy cuenta de que el cuchillo debe de haberle cortado la mano cuando lo ha atrapado en el aire. Se me hace de nuevo un nudo en el estómago por los nervios cuando la oscuridad se revuelve a nuestro alrededor. Las serpientes de sombras se retuercen en el suelo y sisean enloquecidas. Como si pudieran oler la sangre, se abalanzan sobre las gotas y las lamen.

			Si mi cara fuera visible, se vería que la tengo tan pálida como la luna. La bilis me sube por la garganta, pero trago saliva para contenerla. He visto todo tipo de perversidades de mortales y fae, pero esto es algo completamente diferente. Se me pone todo el vello del cuerpo de punta al ver esa pesadilla que se desarrolla ante mis ojos abiertos, muy diferente de los horrores que conozco bien y que me he pasado la vida aprendiendo a enfrentar. Una carcajada histérica amenaza con escapar de mi boca y mis pensamientos no paran de dar vueltas, con resultados cada vez más preocupantes. ¿Cómo te enfrentas a una voluta de humo? ¿Cómo acabas con una sombra a la que le encanta la sangre?

			La ciudad de Solmare teme a la espectro invisible; resulta irónico que esa misma espectro se acobarde ante una sombra.

			Miro a Darrow, y después, hacia la puerta. Tal vez pueda escabullirme antes de que las sombras me detengan, pero, si lo hago, lo dejaría abandonado a su suerte. Respiro hondo, para intentar calmar el latido acelerado de mi corazón, mientras considero las opciones. Compruebo las cuatro fundas de mis puñales y me arrepiento de tener ya tres vacías. El único consuelo que me queda es saber que al menos uno de ellos ha conseguido herirlo.

			—Qué bonito que alimentes a tus sombras —﻿digo, fingiendo una despreocupación que no siento. Esquivo una vitrina que me bloquea el paso﻿—. Como una gata amamantando a sus gatitos. Es adorable.

			Suelta una carcajada que suena áspera, como si hiciera tiempo que no emitiera ese sonido.

			—Sí, va a ser verdaderamente adorable cuando le arranquen la carne de los huesos a tu amigo.

			Arrugo la nariz.

			—¿Quién ha dicho que es mi amigo?

			Él ladea la cabeza.

			—Que no lo hayas abandonado ya indica que no te es indiferente.

			—Tal vez lo necesite para que me proporcione información y solo intento evitarme una molestia en el futuro —﻿replico.

			—Vaya, no es mi intención causarte problemas. —﻿Su dura mirada se clava en mí y se me hiela la sangre﻿—. Dame tu palabra de que, si lo libero, te dejarás ver.

			—Tienes mi palabra —﻿respondo, y solo es una mentira a medias.

			En cuanto el desconocido lo suelta, Darrow sale corriendo hacia la puerta de atrás. Ni siquiera mira en mi dirección, aunque tampoco es que pueda verme. Aun así, pongo los ojos en blanco por su falta de solidaridad.

			—Menudo amigo —﻿dice el dueño de las sombras, mirando con los ojos entornados a Darrow, en plena huida.

			—Bueno, no somos íntimos —﻿contesto, encogiéndome de hombros.

			Veo diversión en sus ojos, pero desaparece en un instante. De repente, todo su amago de amabilidad desaparece.

			—Te toca a ti —﻿anuncia, y se vuelve para mirarme.

			Trago saliva con dificultad. No hay dos ilusionistas exactamente iguales, cada uno tiene su especialidad. Algunos pueden cambiar de forma, mientras que otros alteran lo que ve la gente. Pero hay una razón por la que nos suelen llamar «embaucadores»: nuestros talentos están diseñados para confundir y engañar.

			Hay un tipo de ilusión muy poco conocida que se denomina «eidolon»: es un duplicado viviente, que a veces se califica de «versión fantasma». Es un tipo de aparición, normalmente a la imagen y semejanza del ilusionista que la proyecta. Hasta donde yo sé, soy la única persona viva que tiene esta capacidad.

			Básicamente significa que puedo crear una copia corpórea de mí misma que se mueve y habla como yo, a partir de una mezcla de órdenes e instintos. Crearla pasa una gran factura física y mental, y solo existe durante el tiempo que yo pueda nutrirla con mi energía.

			Siento que el miedo recorre mis venas al pensar en lo delicado que va a ser ese equilibrio. Nunca he intentado crear un eidolon y a la vez mantener mi invisibilidad, pero ahora mismo no se me ocurre otra forma de salir de esta situación… Aprieto los dientes y me obligo a guardar silencio cuando me invade este dolor tan familiar.

			Me arde el cuerpo y mis músculos se tensan y se estiran como si fuera a partirme en dos. Es como si me estuvieran desgarrando el alma. Una gota de sangre cálida me cae sobre el labio superior y me la limpio enseguida, con cuidado de que ni una sola gota caiga al suelo, donde están esas sombras hambrientas acechando. El sangrado nasal siempre está asociado a este proceso, por desgracia.

			La presión en mi cabeza llega a un punto casi insoportable cuando el eidolon toma forma justo delante de mí. De repente me estoy mirando la nuca. Por fin el dolor empieza a remitir. Aflojo la mandíbula y me masajeo despacio la articulación que me duele. Madre mía, ha sido brutal. Pero he conseguido hacerlo sin perder mi invisibilidad; toda una hazaña.

			Miro por los ojos de mi eidolon, que da unos pasos para acercarse al desconocido y así puedo verlo mejor. Cuando él ve a mi doble, eleva momentáneamente las cejas y abre un poco los labios, pero recupera enseguida su máscara de fría indiferencia.

			—Acércate —﻿ordena.

			Mi doble obedece. Sé que debería estar aprovechando la distracción para seguir con mi huida, pero estoy extrañamente petrificada. Noto un hormigueo en los dedos, que tengo junto a los costados, por la desesperación de recorrer con ellos la constelación de pecas que él tiene en la nariz recta y los pómulos prominentes. Y esos ojos… son hipnóticos. Sus iris son de un azul muy pálido que parece casi traslúcido. Pero si entorno un poco los ojos, veo unas motas plateadas en ellos. Mientras inspecciona mi aparición, tengo la sensación de que está mirando a través de ella.

			—Tengo que confesar que estoy decepcionado —﻿dice, y me sobresalto.

			Parpadeo. Cuando analizo sus palabras, me siento extrañamente insultada.

			—He dejado ir a tu amigo de buena fe, porque has prometido aparecer —﻿continúa, acariciándole la cara a mi doble con un dedo cubierto por un guante﻿—. Pero has hecho trampas. Así no se puede jugar, milady.

			Algo en su tono hace saltar las alarmas en mi mente y reacciono al instante. Me alejo de nuevo, incapaz de apartar la mirada, palpando las vitrinas a mi espalda. Mi eidolon lo mira con una expresión confusa en la cara.

			—Eres muy hermosa —﻿susurra, acercándose a ella﻿—, pero no eres real.

			Y antes de que me dé tiempo a procesar sus palabras, en su otra mano aparece una guadaña y se la clava en el vientre a mi doble. El eco de su dolor me invade. Abro la boca, pero no sale ningún sonido porque logro contener una exclamación. Me llevo las manos al vientre, intentando convencer a mi cerebro de que no estoy herida. La mayoría de las sensaciones que experimenta mi eidolon están amortiguadas, son como un susurro que nunca llega a manifestarse del todo en mí. Pero no hay forma de contener este dolor. Arde en mi cuerpo como si tuviera la hoja hundida en mi vientre de verdad.

			Dioses benditos… Solo hay una criatura capaz de hacer materializarse algo así, y se supone que se han extinguido.

			—Un segador de almas… —﻿murmuro, y todas las repercusiones de la situación llenan mi mente.

			Cuando extrae el arma del cuerpo de mi doble, la apatía de su cara es escalofriante. Ni se molesta en mirar cuando ella cae al suelo. Lo que hace es levantar la cabeza y mirar en mi dirección.

			Yo salgo huyendo.

			Todo espejismo de control sobre la situación que tenía se ha desvanecido. Soy fuerte, pero ni siquiera yo puedo enfrentarme a un segador de almas. Un puto portador de la guadaña de la mismísima Isla de la Muerte. Se suponía que ya no campaban por ahí.

			A tres metros de la puerta, algo frío me rodea el tobillo y provoca que caiga al suelo con un golpe muy fuerte. Por suerte, mi entrenamiento surte efecto. Logro caer de costado y ruedo para quedar boca arriba.

			Busco lo que me ha atacado y veo que una de esas serpientes de sombras me ha envuelto la pierna. No me molesto en contener el grito que sale de mi garganta mientras forcejeo para liberarme. El ruido no importa, porque el segador ha sabido dónde estaba desde el mismo momento en que cruzó la puerta.

			Con la pierna libre, intento darle una patada a la serpiente, pero su dolorosa presión solo aumenta. Clavo las uñas en el suelo y me arrastro hacia la puerta. Solo consigo avanzar unos centímetros antes de que la serpiente tire de mí, para devolverme al sitio donde estaba, y reaccione con un siseo airado ante mi intento de huida.

			Siento frío en la nuca cuando oigo unos pasos pesados que se acercan a mí. Me aferro a mi inútil ilusión, porque es el único escudo que tengo.

			—Muéstrate —﻿exige detrás de mí.

			—Ni hablar —﻿contesto, todavía intentando encontrar dónde clavar mis uñas rotas en los surcos del suelo.

			—Se acabaron los juegos.

			La serpiente me retuerce la pierna dolorosamente, obligándome a ponerme boca arriba. El segador se cierne sobre mí, acercando su guadaña a mi silueta invisible. La punta queda a solo unos centímetros de mi nariz. Yo lo miro a la cara y solo encuentro fría determinación.

			—Y se me está acabando la paciencia —﻿añade.

			Observo incrédula cómo algo se mueve bajo su pesada capa. Gira los hombros para quitársela y aparecen dos alas cubiertas de plumas negras que se despliegan detrás de él. Son enormes, de casi dos metros cada una.

			Sin la capa, consigo ver por primera vez el cuerpo poderoso que ocultaba debajo. Será un demonio, pero podría rivalizar en belleza con cualquier ángel. Lleva unas prendas similares a las mías, con las que cubre las marcadas líneas de su cuerpo. Aparte de la cara y el cuello, el resto de su cuerpo está oculto tras tela oscura y resistente que se pega a su poderosa figura como una segunda piel. Su figura me recuerda a la de una pantera, fuerte y ágil, pero indiscutiblemente elegante.

			Durante un momento siento el imprudente impulso de estirar la mano y tocarle las plumas para comprobar si son tan suaves como parecen. Aprieto los puños y rechazo la loca idea.

			—Muéstrate. Ya. —﻿gruñe mostrando los dientes. Pronuncia cada palabra como si fuera una maldición.

			A estas alturas, estoy segura de que lo único que puedo hacer es obedecerlo. Y como, de todas formas, seguir manteniendo mi ilusión me va a dejar sin energía, la anulo. Dejo de sentir el aguijoneo de la magia en la piel y mi cuerpo se vuelve visible.

			Él me mira de arriba abajo y sus labios se separan para emitir una exclamación silenciosa. No sé si el segador está asombrado u horrorizado por lo que ve. No parece darse ni cuenta de que ha bajado la guadaña y la mantiene junto a su cuerpo.

			La intensidad de su mirada hace que se me enrojezcan las mejillas. En mi mente me imagino unos pétalos rojos que caen uno por uno de mi cara para marcar cada segundo que se alarga este silencio.

			Sus alas empiezan a curvarse un poco hacia dentro antes de que las recoja del todo, plegándolas hasta que quedan pegadas a su espalda. El movimiento consigue sacarme de mi ensimismamiento. Aprovechando la distracción, cojo el puñal que llevo sujeto al muslo e intento cortar con él la sombra que me mantiene sujeta. Él grita e intenta agarrarme la mano, pero esta vez yo soy más rápida.

			Mi puñal atraviesa la sombra, como si no hubiera nada en ese espacio, y se clava en mi pantorrilla.

			La adrenalina impide que sienta ningún dolor; solo noto el frío contacto del metal en contraste con el calor de la sangre espesa que me corre por la pierna. Me quedo mirando el corte, pero me siento completamente desconectada de él. No es la primera vez que acabo con una herida. Ni tampoco es una novedad que me la haya provocado yo, por desgracia.

			Durante un instante todo se queda muy quieto, pero enseguida la oscuridad se revuelve de nuevo. Las sombras se acercan, depredadores que han olido su presa. Un concierto de siseos y gruñidos resuena en la habitación y me trae a la cabeza las junglas sobre las que solíamos leer mi hermano y yo.

			La serpiente que todavía tengo enroscada alrededor de la pierna se queda rígida.

			Miro al segador de almas y veo miedo en su mirada gélida. Tiene la mandíbula apretada, está pálido y totalmente inmóvil.

			—No —﻿dice con voz tensa cuando ve que dirijo la mano al puñal.

			Sé que el arma no me va a servir de nada, pero tenerla en la mano me serviría para sentirme menos indefensa. Aun así, obedezco. Por su expresión, entiendo que ni siquiera él es capaz de controlar del todo esas sombras.

			La serpiente se desenrosca de mi pierna hasta que su cabeza negra apunta directamente a mi herida. Las otras se retuercen en el suelo, desesperadas por probar mi sangre. Un solo rayo de luz de luna se cuela por las ventanas y me ilumina como si fuera una especie de ofrenda impía. El segador está a mi lado y su postura parece protectora mientras se esfuerza por mantenerlas bajo control. Está mirando fijamente a la sombra, ordenándole que pare, pero su voluntad no puede competir con la atracción de la sangre.

			Se me escapa un gemido cuando veo que la serpiente se acerca a la herida. Espero el pinchazo de esos colmillos, pero veo, petrificada por el horror, que lo que hace es lamerme con su lengua ondulante.

			Una risa histérica se me escapa de la garganta al notar la extraña sensación, pero él me atraviesa con una mirada dura para silenciarme.

			—Me hace cosquillas —﻿me justifico.

			La sombra se aparta y me mira durante unos instantes con sus ojos rojos antes de volver a acercarse a la herida. Aprieto los párpados y contengo la respiración, preparándome para el dolor que estoy segura que voy a sufrir. Me he enfrentado a la muerte antes, pero esta insistencia es especialmente atroz. No me seduce la idea de que me hagan pedazos en un arrebato hambriento.

			Espero que empiece la agonía, pero nunca llega.

			Abro los ojos y veo a la sombra envolviendo el puñal y apretando la herida. Doy un respingo y hago una mueca por la incomodidad. La sombra no me está devorando, sino que parece que está… intentando aplicar presión en la herida.

			Entonces apoya la cabeza en mi muslo y lo acaricia.

			¿Está intentando reconfortarme?

			Miro al segador en busca de respuestas, pero parece tan asombrado como yo. Tiene los ojos como platos, con una expresión muy cómica, y la boca abierta por la confusión. Miro alrededor y veo que las otras sombras se han calmado también, como si ya hubieran saciado su sed de sangre.

			—¿Qué eres? —﻿susurra, con un tono entre el asombro y el horror.

			La pregunta provoca una sensación desagradable en la boca de mi estómago. Me muerdo el labio para soportar el dolor ardiente, arranco el puñal de mi pantorrilla y lo lanzo hacia él. La serpiente levanta la cabeza y sisea para quejarse por haberla molestado, pero enseguida vuelve a su tarea. El segador de almas no se mueve cuando mi cuchillo pasa a su lado, a solo unos centímetros de su cabeza.

			—Has fallado.

			Estoy a punto de reírme al oír la decepción en su voz cuando se oye el repiqueteo del cuchillo al caer al suelo detrás de él. Cierro los ojos, reúno las pocas fuerzas que me quedan y me masajeo las sienes. Sangro por la nariz y por los oídos. Todo el poder que he utilizado esta noche me ha debilitado, pero me obligo a seguir a pesar del dolor y el aturdimiento. Tras varios segundos, levanto la vista y miro a los ojos al segador.

			Mi sonrisa es más bien una mueca cuando me fijo en lo que hay detrás de él.

			—No es cierto.

			Él se vuelve y encuentra a mi eidolon en cuclillas, mirándolo y enseñando los dientes. Con los dedos cubiertos de sangre seca agarra mi daga favorita, justo antes de abalanzarse. Él esquiva a mi doble. Las sombras despiertan de nuevo e intentan sujetarla. Esa distracción me da la oportunidad de ponerme de pie y salir corriendo hacia la puerta.

			Un dolor insoportable me sube por la pantorrilla cada vez que apoyo el peso en la pierna derecha. A pesar del agotamiento, consigo crear una ilusión y volverme invisible otra vez. Trastabillo un poco y me da un vuelco el estómago cuando noto la sensación familiar que me envuelve la piel. Pero lo ignoro todo y me digo que el dolor no es real, sino solo otra ilusión y que yo la domino.

			Oculta a cualquier mirada, corro en medio de la fría noche, poniendo toda la distancia posible entre la tienda de Darrow y yo. Las calles de Highgrove están vacías a esta hora, pero de todas formas me oculto en los callejones para evitar la luz de las farolas.

			Miro por encima del hombro varias veces, paranoica por el rastro de sangre que voy dejando tras de mí. Todas las sombras que se agitan en la noche me provocan momentos de pánico. Mi pierna herida no puede más, pero yo sigo corriendo. Por suerte, Highgrove es el distrito más cercano al palacio.

			Por fin aparecen las puertas de piedra. Como siempre, hay dos guardias en la entrada. Sus caras conocidas me parecen fuera de lugar después de todo lo que me ha ocurrido esta noche. Cuando paso a su lado, oigo el final de un chiste verde seguido de risas entre dientes.

			No me abandona el temor mientras cruzo a toda velocidad los jardines del palacio, cojeando. Examino la vegetación, en busca del segador de almas. Me digo que está solo en mi mente, consecuencia de la adrenalina que aún me corre por las venas tras la refriega. Pero se me eriza el vello de la nuca y desearía tener todavía alguno de mis puñales.

			Veo un movimiento que me hace mirar al tejado inclinado del palacio.

			Unas gárgolas asoman por los bordes, guardianas que nos vigilan emitiendo su juicio silencioso. Cuando examino sus caras petrificadas, me doy cuenta de algo y se me hiela la sangre en las venas. Hay varias estatuas aladas en una hilera, pero noto algo diferente en una de ellas.

			Las alas gigantes de esa no son de piedra, sino que están cubiertas de plumas.

		

	
		
			CAPÍTULO
 TRES

			Una serie de golpes secos me hacen saltar del sillón, con el puñal en la mano, y aterrizar agazapada en el suelo. Gruño cuando un dolor ardiente me sube por la pantorrilla para recordarme mi herida autoinfligida. Me incorporo despacio, estiro la pierna para destensar los músculos y hago una mueca cuando flexiono y extiendo los dedos del pie.

			Anoche, tras ver al segador alado vigilándome desde el tejado, salí disparada y no paré hasta llegar a mi habitación. Curarme la herida fue lo último que se me pasó por la cabeza. Solo cerré la puerta y me acurruqué en el sillón. Quería quedarme despierta toda la noche para asegurarme de que el portador de la guadaña no se colaba por el balcón, pero en cuanto se me pasó el efecto de la adrenalina, me quedé dormida con el puñal en la mano.

			Las tenues cortinas de color marfil no logran bloquear el sol que se cuela en mi habitación e ilumina los colores neutros de la decoración con la luz de primera hora de la mañana. Los golpes incesantes continúan y me doy cuenta de que proceden del otro lado de la puerta.

			Ignoro el dolor de la pierna y me pongo una bata de seda para tapar el revelador atuendo que llevaba anoche. Oculto el puñal tras la espalda, voy hasta la puerta, la abro una rendija y miro con el ceño fruncido para ver quién ha venido a despertarme con tanta urgencia.

			Kaldar Burgess.

			—¡Guau! —﻿dice a modo de saludo con una sonrisa de suficiencia en la cara, evidentemente orgulloso de esa bromita que ya ha hecho un millón de veces antes. Las pullas relacionadas con mi condición de mascota son las que más le gustan a la gente de la corte.

			Cierro la puerta, sin darle tiempo a colocar el pie en el umbral para impedírmelo. Solo he dado dos pasos en dirección a la cama cuando vuelvo a oír esos golpes y me veo obligada a ir a abrir de nuevo.

			—¿Qué quieres? —﻿pregunto.

			Él pone cara de contrariedad.

			—Si no me hubieras cerrado la puerta en las narices, te lo habría dicho.

			Lo miro sin expresión mientras espero su respuesta. No le gusta nada que no le siga el juego. Se supone que las mascotas buenas estamos en este mundo para obedecer.

			—El rey ha solicitado tu presencia en su mesa esta mañana —﻿revela con los dientes apretados. La frustración rezuma por todos sus poros.

			Como segundo hijo de una familia rica, es obvio que cree que venir a traerme un mensaje es algo que no le corresponde. Dado que su hermano mayor heredó el título, las tierras y el sitio que le corresponde a su familia en el consejo, Kaldar decidió meterse en política. A pesar de que no había tenido la suerte de nacer con magia, había logrado hacerse indispensable para el rey y se había convertido en su consejero principal. Pero, por desgracia para Kaldar, Baylor muchas veces lo trata como si no fuera nada más que su chico de los recados.

			Un alto fae obligado a dedicarse a la servidumbre, qué horror.

			Noto un movimiento detrás de él y veo que se ha traído también a mis dos doncellas, Alva y Morwen. Abro la puerta para dejarlas entrar y Kaldar aprovecha para hacer uno de sus típicos comentarios hirientes.

			—Sé una buena mascota y no tardes. No deberías hacer esperar a tu dueño. —﻿Sonríe, burlón.

			Yo no me molesto en reaccionar, solo le cierro la puerta de nuevo con un portazo.

			Alva y Morwen se apresuran a prepararme un baño caliente y le añaden aceites esenciales al agua. Yo inspiro hondo, intentando que la relajante mezcla de rosa y azahar me calme. Ambas me ayudan a desvestirme, pero ninguna parece sorprenderse ante la ropa que llevo para dormir, supuestamente. Tras varios años conmigo, las dos están acostumbradas a ciertas rarezas.

			Morwen se agacha para ayudarme a quitarme los pantalones. Lleva el pelo, liso y oscuro, recogido en una trenza que deja al descubierto sus orejas ligeramente puntiagudas, lo que indica que es semifae. Cuando baja el cuero por mis piernas, ve la herida que tengo en la pantorrilla, que todavía no se ha curado del todo, y también los moratones azules y violetas que me dejó la sombra al envolverme la pierna. Hago una mueca de dolor cuando me roza la herida.

			Levanta la vista y enarca una ceja.

			—¿Qué es esto?

			Tengo sangre seca pegada a la piel, y eso hace que parezca peor de lo que es. Al menos ya tiene una costra y estará curada del todo dentro de pocos días. Si no fuera tan profunda, el único rastro que quedaría sería una fina cicatriz poco visible que acabaría desapareciendo y adquiriendo el color del resto de la piel. Una de las ventajas de ser alta fae es que nos curamos más rápido de lo normal.

			Una imagen del segador de almas cruza mi mente y noto un calor que me sube por el cuello. De repente, me siento como avergonzada.

			—Nada. Un accidente —﻿miento.

			Alva se acerca, mira por encima del hombro de Morwen y su cara dulce se oscurece por el miedo.

			—¿Lo está haciendo otra vez? ¿Ha sido intencio…?

			—No —﻿la interrumpo, y no me permito ni siquiera pensar en eso.

			Las dos se me quedan mirando, a la espera de una respuesta. Suspiro porque sé que no lo van a dejar estar.

			—Ha sido… —﻿Busco una forma de contarles lo que ha pasado sin mencionar a Darrow ni al segador﻿—. Es complicado.

			Alva frunce el ceño, pero Morwen entorna los ojos y sigue esperando que me explique.

			—No es lo que creéis. —﻿Me retuerzo, incómoda﻿—. Ya no hago «esas cosas».

			O al menos hace unos cuantos meses que no. Pero a veces echo de menos el alivio que viene después del dolor. Sin él, no tiene fin la culpa que crece en mi interior por cada vida que Baylor me obliga a segar. No sé si es lo correcto, pero un extraño sentido de la justicia que tengo me hace asociar el sufrimiento con la penitencia; me dice que la única forma de pagar lo que he hecho es el castigo. Solo así puedo quedar limpia de nuevo.

			Por eso a veces me quedo quieta y recibo un golpe en lugar de esquivarlo. Otras, incluso dejo deliberadamente que un oponente llegue a coger su arma, porque sé que no hay forma de que me produzca heridas permanentes; cualquier lesión menor que me provoquen no es nada comparado con lo que Baylor me obliga a hacerles a ellos. Pero eso me ayuda a superar lo peor de mi ver­güenza.

			Las dos deciden dejar el tema, pero veo que no me creen. Y tampoco deberían. Soy una perfecta mentirosa.

			Tras el baño, me ponen un vestido de seda de color verde salvia. Se me ciñe en el pecho, acentuando mis curvas de una forma que sé que le va a gustar a Baylor. Unos colgantes dorados adornan los hombros del vestido sin mangas, y el escote muy pronunciado hace destacar mi collar de rubíes. Tiene unas buenas aberturas en ambos lados de las piernas, lo que me proporciona un acceso fácil a los puñales que llevo sujetos a los muslos.

			Miro mi reflejo mientras Alva me cepilla las densas ondas cobrizas hasta que logra dejarlas suaves y perfectas. Percibo un movimiento por el rabillo del ojo y miro a Morwen. Nuestras miradas se encuentran en el espejo y la veo coger el reloj roto que hay en mi estantería y mover las manecillas hasta adelantarlo poco más de una hora.

			Miro enseguida a Alva, pero está claro que no se ha dado cuenta de nada, porque está concentrada con los pasadores dorados que me está poniendo para apartarme el pelo de la cara. Registro esa hora, sabiendo que no tengo mucho tiempo. Pero si Morwen se ha arriesgado a indicarme el momento de una reunión delante de Alva, es que se trata de algo importante.

			Morwen vuelve al tocador sin decir una palabra y se pone a delinearme los ojos con carbón marrón para destacar su forma, un poco alargada. Mi hermano decía que yo tenía ojos de zorro, por su tono ámbar, aseguraba, pero en el fondo creo que tenía más que ver con mi astucia.

			Para terminar, me cubren la cara y el cuerpo con unos polvos brillantes que hacen que mi piel parezca lisa y perfecta. El rey espera que su mascota tenga una apariencia concreta: letal y a la vez hermosa.

			Quiere que todo el mundo codicie lo que solo él ha probado.

			En total, el proceso les lleva menos de media hora, pero cuando les doy las gracias y abro la puerta, Kaldar está a punto de explotar. Me muerdo el labio inferior para ocultar una sonrisa. Las doncellas retoman sus obligaciones mientras él me acompaña, un paso por detrás de mí, por los pasillos.

			—No necesito escolta —﻿comento﻿—. Conozco perfectamente el camino.

			—Eso no lo decides tú —﻿murmura a mi espalda.

			El rey está siempre cambiando las reglas, para asegurarse de que nadie pueda predecir nada. Algunas mañanas quiere estar solo y no le gusta mi presencia. Otras, me exige que coma con él. Aparentemente, mi capacidad para ir por ahí sin compañía también es algo que va cambiando sin previo aviso.

			Miro por encima del hombro y odio ver allí la cara altanera del consejero. Me calmo pensando en que podría abrirlo en canal antes de que le diera tiempo a sacar de la funda la daga que lleva en la cintura. Tal vez algún día pueda hacer realidad esos pensamientos. Me llena de esperanza solo pensarlo.

			La expresión de Kaldar cambia y frunce el ceño.

			—Deja de mirarme así.

			Enarco las cejas y mi cara se convierte en una máscara de confusa inocencia.

			—¿Así cómo?

			Gruñe y mira hacia otra parte. Yo le doy la espalda, sonriendo para mis adentros, mientras me imagino el sonido que hará al morir por mi mano.

			Los hombres como Kaldar son todos iguales. Al principio se muestran muy confiados en su superioridad heredada, pero cuando los tienes desarmados y a tu merced, siempre suplican, lloran y ruegan, incómodos porque no están acostumbrados a arrodillarse ante nadie y conmocionados porque tienen que enfrentarse a las consecuencias reales de sus acciones.

			Después de todo, hay que hacer excepciones con la gente de alta cuna.

			Cuando llegamos a la estancia donde desayuna el rey, espero a que sus guardias privados, Doral y Huxley, me dejen entrar. Aunque soy su favorita y me ha hecho llamar, no puedo pasar sin que me anuncien. Cuando se abren las puertas y entro, no me molesto en mirar a Kaldar.

			La estancia es luminosa y suntuosa. Está conectada con su dormitorio, lo que le da un cierto aire íntimo. A través de las puertas del balcón abiertas entra la luz de la mañana y se ve el mar más allá. Hay cuadros con encantadores paisajes campestres en las paredes y ramos de flores frescas en todas las superficies. El alegre papel pintado amarillo, junto con la calidez de la madera de los muebles, hace que resulte acogedora. Su intención es atraer, hacerte sentir seguro y bienvenido. Como en casa.

			Pero todo es falso.

			—Iverson.

			Baylor se levanta de su asiento en la cabecera de la mesa y viene a saludarme con una sonrisa agradable. Yo le hago una profunda reverencia, pero en el fondo odio lo familiar que suena mi nombre al salir de su boca, porque está más que acostumbrado a pronunciarlo.

			El pelo rubio claro y liso le llega justo sobre los hombros y solo le roza la chaqueta dorada. Unas orejas puntiagudas asoman orgullosamente entre los mechones, a la vista de todos. En la frente lleva una corona también dorada que lo señala como el rey, por si alguien no lo sabía.

			Aunque nunca me ha dicho qué edad tiene, sé que ha visto pasar varios siglos, pero en su cara no se ve ninguna marca del paso del tiempo. Basándome en lo que veo en ella, supongo que dejaría de envejecer más o menos a los veintimuchos años. Como todos los fae, tiene la suerte de conservar la belleza eterna de la juventud. Cuando era niña, su belleza me maravillaba. Ahora me cuesta encontrar algo que admirar en él.

			Baylor: la bestia en la batalla, el rey de la Séptima Isla y mi mayor arrepentimiento.

			Me da un beso profundo, invadiendo mi boca con su lengua para demostrar así que le pertenezco. Me agarra el brazo con una mano posesiva mientras me manosea el culo con la otra. Yo me dejo llevar, obligándome a no apartarme al notar su contacto. Dejo que un suave gemido salga de mi garganta para hacerle creer que yo necesitaba esto tanto como él.

			Cuando se aparta, veo un brillo de deseo en sus ojos azul oscuro cuando los fija en el escote de mi vestido.

			—Te he echado de menos, mascota.

			—Yo también —﻿miento tras entrar en mi papel sin esfuerzo. Es fácil representarlo, sobre todo porque no siempre fue mentira.

			—Estos malditos preparativos nos mantienen separados. —﻿Me acerca a él y me acaricia la mejilla con la nariz﻿—. Me voy a volver loco sin ti.

			Lo miro con una sonrisa paciente, fingiendo que esta proximidad no me da náuseas.

			—No puedo ser siempre el centro de tus atenciones.

			He estado encantada estos últimos meses de que estuviera distraído trabajando incansablemente para preparar su vigésimo quinto aniversario como rey de la Séptima Isla. Han invitado a los gobernantes de las otras islas Verran a un baile en honor de Baylor, aunque es poco probable que vengan todos.

			—¿Te han llegado noticias de los demás monarcas? —﻿pregunto, procurando no decir lo que realmente son.

			A diferencia de Baylor, los otros siete gobernantes son dioses. No tuvieron que librar una batalla sangrienta para conquistar sus tronos. Los eligieron las divinidades del destino y sus reinos les pertenecen desde su nacimiento. Este es un tema muy sensible para él.

			Selim, el dios de la concordia, y Cassandra, la diosa de la adivinación, ya han confirmado su asistencia. Selim casi nunca pierde una oportunidad de reforzar sus vínculos con los otros reinos. Pero Cassandra no ha asistido a nada desde que desapareció Maebyn, la diosa de la ilusión y anterior gobernante de la Séptima Isla, hace ya veinticinco años. Como las dos diosas eran muy amigas, su decisión de asistir al baile de aniversario de Baylor los ha sorprendido a todos. Yo me pregunto en mi fuero interno si la responsable de ese cambio de actitud será alguna de sus famosas visiones.

			—Kerys, Alastair y Atreus han rechazado la invitación —﻿se queja.

			La diosa del amor y el odio, el dios del caos y el dios de la guerra. No es de extrañar, porque son los que tendrían que venir de más lejos.

			—Todavía estoy esperando la respuesta de Eyrkan y Killian —﻿añade Baylor.

			—Seguro que te contestan pronto —﻿miento de nuevo.

			Eyrkan, el dios de la vida, es el líder autoproclamado de los dioses y lo más probable es que piense que la fiesta de Baylor no está a su altura. Su negativa a responder a la invitación es cruel, pero era de esperar.

			Killian es un caso diferente. El dios de la muerte es famoso por rechazar todas las invitaciones que recibe. Los dioses son muy reservados, pero ninguno tanto como el de la muerte. Desde que ascendió a la divinidad, diez años atrás, ha mantenido una gran privacidad y no se sabe mucho de él.

			Baylor sonríe, se acerca para darme otro beso rápido y después me acompaña a una silla con un cojín que está a su derecha: el lugar de honor. Este tipo de pequeños gestos están muy ensayados por su parte, diseñados para hacerme sentir especial. Importante. Favorecida.

			En la mesa hay frutos rojos frescos, pasteles, huevos revueltos, jamón y patatas asadas. El olor del ajo y el romero me despierta el apetito, pero se me quita enseguida cuando veo el plato de porcelana que tengo delante. El borde interior es de color azul aciano y lo adornan unas bonitas y delicadas lilas.

			Lo reconocería en cualquier parte.

			La reina anterior le tenía cariño a la porcelana que le regalaron por su boda y solo la sacaba en ocasiones especiales. Cuando yo era niña, antes de que nuestra relación se torciera, la utilizaba en las comidas privadas que hacíamos las dos. Una vez le pregunté por qué era tan especial y me dijo que era un regalo y que la había pintado a mano la persona que más quería en el mundo.

			Durante el último año el rey se ha empeñado en borrar cualquier recuerdo que quede de ella de todas estas estancias. Solo algunos pequeños recuerdos de Leona habían permanecido porque él no se había fijado en ellos; los últimos vestigios de su esposa fallecida.

			Noto lágrimas en los ojos y un nudo en la garganta. La culpa y la vergüenza libran una batalla en mis entrañas. Tomo un sorbo de agua y me obligo a tragar esa emoción inesperada. Miro a Bay­lor, que está sentado a mi izquierda, y veo que me está observando fijamente. Tengo que esforzarme por no hacer una mueca ante la evidente lujuria que veo en su mirada.

			—Está decidido. —﻿Sacude la cabeza con determinación﻿—. Mis consejeros pueden ocuparse de los preparativos sin mí. Quiero pasar estos días encerrado en mi dormitorio contigo.

			—No —﻿contesto demasiado rápido, todavía distraída por este estúpido plato. Su mirada se endurece y yo me apresuro a enmendar mi error﻿—. No quiero ser el motivo por el que tu celebración no salga como has planeado. Es una noche muy importante para todo el reino.

			Pongo mi mano sobre la suya y dejo que las emociones de antes asomen en mis ojos mientras lo miro con una sonrisa valiente. Vuelco mi mejor capacidad de engaño en ese gesto. «Me estoy mostrando vulnerable contigo. Pongo tus necesidades por delante de las mías. Puedes confiar en mí».

			Bajo la vista, como si todo esto fuera difícil para mí. Como si estas palabras me supusieran un sacrificio y tuviera que reunir todo el coraje para decirlas.

			—Te mereces disfrutar sin tener que preocuparte por mí.

			Sigo con esa sonrisa, que no se refleja en mis ojos. Él me examina durante un momento y después acerca la mano para cubrirme la mejilla y me limpia una lágrima solitaria con el pulgar. Lo miro con los ojos llenos de amor y me arden las entrañas, pero ignoro esa sensación.

			No siento nada.

			—Ah, mi mascota. Siempre tan dulce.

			Rezo mentalmente a las divinidades del destino para que sus palabras sean sinceras, cuando veo que vuelve a centrarse en la comida.

			—Cuéntame, ¿qué tal fue tu salida de anoche? —﻿pregunta mientras mordisquea una fresa. Yo sigo con la mirada una gota de zumo que le cae por la barbilla﻿—. ¿Tuviste suerte?

			Durante un segundo me inunda el pánico, porque creo que me está preguntando por la visita a la tienda de Darrow, pero entonces recuerdo la desagradable tarea que me asignó y que realicé antes.

			—Está hecho —﻿aseguro﻿—. Lord Ando Varish admitió haber difundido mentiras que suponen una traición a la corona. —﻿Una mentira que confesó bajo una fuerte tortura y solo para no seguir sufriendo.

			El mes pasado, lady Varish dio a luz al primer descendiente de la pareja, una niña que no tiene las orejas puntiagudas. Una mortal. Un detalle muy preocupante, dada la condición de altos fae de lord y lady Varish. Ando proclamó a los cuatro vientos que era el resultado del reinado de Baylor. Otro castigo de las divinidades del destino por la ausencia de la diosa. No es el primero que se ha atrevido a asegurar eso.

			Todo empezó poco a poco. Unas cuantas malas cosechas, tormentas fuertes, baja natalidad. Pero los últimos años los alimentos recolectados apenas han sido suficientes para mantenernos. Baylor está intentando establecer acuerdos comerciales con las otras islas, para ganar tiempo. Por esas alianzas es tan importante el baile de aniversario, al menos en parte. Se está quedando sin tiempo para encontrar una solución.

			También las tormentas se han vuelto más violentas. Seis meses atrás, una ola de nueve metros arrasó un pueblo del norte y diezmó a la población. En toda la isla se da el fenómeno de que días soleados se convierten en verdaderos huracanes de un momento para otro.

			—Lord Varish admitió haberle cortado las orejas a la niña para que parecieran redondas —﻿continúo. Las palabras me saben amargas al pronunciarlas﻿—. Pretendía desestabilizar tu reino y conseguir una posición de poder entre los que te critican, pero lo ejecuté, como me pediste.

			«Pediste» implica educación, y también elección, algo que el rey no me concedió. Cuando Baylor pone la mano en el collar, se activa su encantamiento. Si no obedezco todas sus órdenes directas, el collar cobra vida.

			Pero Baylor se ha vuelto descuidado conmigo. No escoge cuidadosamente las palabras, y eso me deja cierto margen para desafiarlo de formas muy sutiles. Como cuando le dije a Ando que su dolor terminaría si admitía que lo que había dicho no era cierto, aunque no fuera así. Y le concedí el único regalo que podía hacerle: le prometí que protegería a su esposa y a su hija, asegurándome de que ellas no se vieran implicadas en su traición.

			—Lady Varish no sabía nada de todo eso —﻿le prometo al rey con sinceridad﻿—. La niña y ella solo han sido víctimas de su locura.

			Baylor asiente, pensativo.

			—¿Se resistió?

			Niego con la cabeza.

			—¿Entonces cómo explicas esto? —﻿pregunta, señalando la mano que tengo en la mesa y las uñas destrozadas, rotas e irregulares tras haberlas clavado en el suelo de madera de Darrow.

			El corazón me da un vuelco, pero me obligo a no reaccionar ante este desliz. He salido de situaciones peores gracias a mi poder de convicción.

			—Bueno, se resistió un poco —﻿aclaro, mirándome el regazo como si estuviera avergonzada﻿—. Pero nada que no pudiera controlar.

			Me observa largo rato en silencio mientras analiza mis palabras.

			—Vas a pasar más tiempo entrenando con Remard esta semana —﻿ordena﻿—. No quiero que te oxides.

			Asiento, porque no quiero llevarle la contraria en ese aspecto. El entrenamiento es una de las pocas cosas que me hacen feliz.

			—Se lo diré a Remy.

			—¿Ahora lo llamas Remy? —﻿pregunta, y me mira subiendo y bajando las cejas﻿—. ¿Debería ponerme celoso por esa familiaridad que tienes con el capitán de mi guardia?

			—No tienes nada de qué preocuparte en lo que respecta a Remard. —﻿Utilizo esta vez su nombre completo, y pongo los ojos en blanco ante esta conversación agotadora.

			Remy es un hombre objetivamente atractivo. Alto y musculoso, con la piel bronceada y el pelo castaño muy corto. Sus ojos color miel están llenos de vida, no como los de Baylor. Pero el rey sabe que Remy ha sido como mi padre, lo que hace que me resulte absurdo y asqueroso relacionarlo con nada sexual.

			—Yo no deseo a nadie más que a ti. —﻿La mentira me produce náuseas.

			Unos ojos azul pálido y un pelo negro aparecen en mi mente y me recuerdan la extraña reacción que me produjo el segador de almas. Físicamente, es el hombre más atractivo que he visto en mi vida. Pero tal vez todos los segadores son guapos. Quizás así es cómo tientan a las almas de los recién fallecidos para que los sigan hacia la otra vida.

			Oigo unos pasos que se acercan y al levantar la vista veo que Kaldar entra en la habitación con una pila de papeles. Lleva el pelo negro lacio sujeto tras las orejas e inclina la cabeza ante el rey.

			—Mis disculpas, majestad, pero tengo el informe matutino —﻿anuncia.

			—Ah, el deber. La parte más aburrida de mi vida —﻿dice Bay­lor con un suspiro, y le hace un gesto para que se acerque﻿—. ¿De qué asuntos de mi reino tengo que ocuparme hoy?

			Kaldar le pasa el montón y se coloca intencionadamente entre nosotros, tapándome. Yo bebo un poco de té y pongo los ojos en blanco ante una táctica tan obvia. Mientras Baylor hojea las páginas, yo me centro en el desayuno y me obligo a comer a pesar de que me cuesta. Kaldar habla sin parar sobre los horarios de entrenamiento de los nuevos guardias, una disputa entre dos lores por una propiedad y no sé qué problema con un proveedor del baile del aniversario de Baylor.

			—Y, majestad… —﻿Kaldar hace una pausa y me mira brevemente para asegurarse de que estoy prestándole atención﻿—, lady Bridgid ha pedido reunirse con usted hoy para hacer una degustación y así poder finalizar los postres.

			Por su tono, está claro que en el menú se incluye algo más que los dulces. Kaldar lleva tiempo intentando que su sobrina acabe en brazos del rey. Conseguir que Bridgid colabore en la preparación del baile no es más que otro intento desesperado por llamar la atención de Baylor. Y, a juzgar por la sonrisa satisfecha del consejero, parece que por fin lo está consiguiendo.

			Los ojos de Baylor se vuelven rojos cuando mira a Kaldar con ellos entornados y se ve en ellos un destello de la bestia que esconde en su interior. Él no es como Darrow ni como yo. Su magia de la ilusión se llama «vertere». Este tipo de magia permite a algunos cambiar sus facciones, volviéndose más hermosos, o incluso robarle la cara a alguien que conozcan. Otros pueden adquirir formas de animales, como pájaros o zorros. Pero Baylor es diferente. Él se convierte en un monstruo…, una bestia.

			Un estremecimiento me recorre la espalda y noto un dolor sordo en las sienes. Solo lo he visto hacer una trasformación completa una vez, pero fue suficiente para saber que no quiero volver a presenciarlo. Cuando se enfada de verdad, solo tiene que dejarnos ver un poco lo que esconde dentro de él. Y eso ya supone un recordatorio aterrador de lo que puede salir a la superficie en cualquier momento.

			—¿Algo más? —﻿pregunta con tono gélido.

			Kaldar niega con la cabeza y el rey vuelve a centrarse en mí. Sus ojos de color sangre me examinan la cara, en busca de alguna señal que indique que he entendido lo que implican las palabras de Kaldar. Pero yo los estoy ignorando a ambos y finjo no enterarme de nada y estar concentrada en mi desayuno. Si Baylor tiene otra amante, debo tener cuidado con lo que hago.

			Hubo un momento en que me habría provocado un ataque de celos solo pensar en Baylor con otra mujer, pero hace tiempo que esos sentimientos han desaparecido. Cuando empezó a perseguirme, se deshizo de las demás amantes de forma muy evidente. Antes incluso de que hubiera intimidad entre nosotros, me dejó claro que yo era la única que deseaba. Eso me hizo sentir valorada, importante, y reforzaba su afirmación de que lo que teníamos era diferente.

			Especial.

			—Sí, señor. —﻿La voz de Kaldar ha adquirido un tono nervioso﻿—. El asunto del Ángel Justiciero.

			Baylor se pone muy tenso.

			—Espero que me vayas a decir que lo tenemos entre rejas.

			Durante los últimos meses, un asesino conocido como el Ángel Justiciero ha estado impartiendo su propia justicia por toda la ciudad. Sus víctimas no tienen prácticamente nada en común, excepto rumores de un carácter violento. En todos los casos se sospechaba que les habían hecho daño a sus seres queridos, pero no había pruebas de ello.

			—Por desgracia, no. —﻿El consejero baja la vista﻿—. No sabemos nada nuevo del paradero del asesino.

			Fingiendo que no he notado que está creciendo la furia de Baylor, cojo el cuchillo y me sirvo un poco de mermelada de fresa de un platito que tengo delante y después la unto en mi tostada.

			—¿Todavía no tenéis ninguna pista? —﻿pregunto inocentemente, y le doy un mordisco al pan.

			—No. —﻿Kaldar me mira un segundo. En sus ojos hay odio. Por la forma en que aprieta los puños, es evidente que preferiría estar golpeándome con ellos.

			—Seis asesinatos y ni una sola pista ni testigos —﻿dice el rey, enfadado, y aparta su plato﻿—. Es absurdo. Voy a organizar un baile dentro de dos semanas, pero ahora tengo que sacar un tiempo que no tengo para ocuparme de estos idiotas incompetentes que no son capaces de atrapar a un vulgar delincuente.

			—Si te tranquiliza, puedo ocuparme yo de ello —﻿me ofrezco﻿—. Así puedes centrarte en los preparativos de la celebración.

			Su mirada se suaviza y vuelve a tener su color azul oscuro habitual cuando su furia se calma. Una sonrisa indulgente aparece en sus labios.

			—No será necesario —﻿interviene Kaldar mientras niega enérgicamente con la cabeza﻿—. Tengo la investigación totalmente bajo control, señor.

			—Yo decidiré lo que es necesario y lo que no —﻿le advierte Bay­lor a su consejero, fulminándolo con la mirada, antes de volver a fijarse en mí﻿—. Gracias, mascota. Pero este asunto no es lo bastante importante para ti. Sería desaprovechar tu talento.

			Yo le sonrío, orgullosa del cumplido como la buena mascota que soy. Él se inclina para besarme la mano y veo la cara de cabreo de Kaldar, que se ha puesto rojo con una mezcla de humillación y furia.

			Sin mirarlo, Baylor agita una mano para echarlo.

			—Ve a dedicar tu tiempo a algo útil.

			Todo el cuerpo de Kaldar está tenso cuando cruza la puerta, mirándome con furia antes de irse. Yo me meto un arándano en la boca para evitar que se vea en mi cara cuánto me divierte.

			—Ya sabes que no le gusta nada que lo reprendas cuando estoy yo delante —﻿le recuerdo al rey, porque siempre estoy intentando interponerme entre los dos. Y las divinidades del destino saben bien que Kaldar hace lo mismo conmigo.

			—Tiene una cierta propensión a la arrogancia —﻿contesta Bay­lor mientras pincha un trozo de patata y se lo lleva a la boca﻿—. Hay que recordarle cuál es su lugar de vez en cuando.

			Enarco una ceja.

			—¿Mejor que no se crea que es más de lo que es?

			—Exacto. —﻿Baylor me mira con aire conspirador.

			—Eres muy perverso, mi rey.

			—¿Y tú no? —﻿Se inclina sobre la mesa para acercarse﻿—. Dime una cosa: ¿qué harías con ese que se hace llamar Ángel si lo encontraras? ¿Mi espectro le mostraría clemencia?

			—Nunca —﻿aseguro, y por una vez estoy diciendo la verdad﻿—. Los culpables solo merecen la muerte.

		

	
		
			CAPÍTULO
 CUATRO

			Hay muchos transeúntes en el distrito de Midgarden esta mañana, lo que hace que resulte casi imposible caminar por la calle en forma de espectro invisible. Después de que choquen conmigo un montón de veces y de estar a punto de caer delante de un carruaje, he tenido que volverme visible y confiar en que me oculte la capa con capucha que llevo. Por suerte, mi extraño atuendo no atrae demasiada atención. Con unas nubes oscuras cerniéndose sobre nuestras cabezas, casi todo el mundo está bien abrigado y preparado para otro día gris.
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